El día del sí.

Motivación

Sin avisar se ha presentado el ángel de Dios. Sin avisar se le ha pedido una respuesta. Sin avisar, sin dar demasiadas explicaciones. Sin avisar, sin aclarar mucho las cosas. Sin avisar, sin tiempo para pensarlo todo muy bien. Ella, la sencilla nazarena, ha respondido: “He aquí la esclava”. El ángel de Dios sigue buscando hombres y mujeres que acepten los planes de Dios a la primera. Y Dios sigue queriendo nacer hoy, como ayer, en personas que se fían y no ponen condiciones; que saben decir “SÍ”.

Palabra de Dios (Lc. 1, 26-38) 

A los seis meses, el ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad de Galilea, llamada Nazaret, a una virgen desposada con un hombre llamado José, de la estirpe de David; la virgen se llamaba María. El ángel, entrando a su presencia, dijo: “Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo; bendita tú entre las mu​jeres”. Ella se turbó ante estas palabras y se preguntaba qué saludo era aquél. El ángel le dijo: “No temas, María, porque has encontra​do gracia ante Dios. Concebirás y darás a luz un hijo y le pondrás por nombre Jesús. Será grande, se llamará Hijo del Altísimo. El Señor Dios le dará el trono de David su padre, reinará sobre la casa de Jacob para siempre, y su reino no tendrá fin”.  Y María dijo al ángel: “¿Cómo será eso, pues no conozco varón?” El ángel le contestó: “El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y la fuerza del Altísimo te cubrirá con su sombra; por eso el santo que va a nacer se llamará hijo de Dios. Ahí tienes a tu pariente Isabel que, a pesar de su vejez, ha concebido un hijo, y ya está de seis meses la que llamaban estéril, porque para Dios no hay nada imposible”. María contestó: “Aquí esta la esclava del Señor, hágase en mí según tu palabra”. Y el ángel la dejó. 
Oración del Ángelus 
El ángel del Señor lo anunció a María. 

- Y concibió por obra del Espíritu Santo. 

Dios te salve, María.... 

He aquí la esclava del Señor.  

- Hágase en mí según tu palabra.  

Dios te salve, María.... 

La Palabra se hizo hombre. 

- Y habita entre nosotros. 

Dios te salve, María...  

Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios. 

- Para que seamos dignos de alcanzar las promesas de Jesucristo. 

Oración: 
Derrama, Señor, tu gracia en nuestras almas, que, por el anuncio del ángel, hemos conocido la encarnación de tu Hijo, para que lleguemos por su pasión y su cruz a la glo​ria de la resurrección. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.  
